
E l ciervo, animal tremen-
damente generoso, pue-
de aportar, al margen de
su caza y explotación

ganadera otro recurso espectacu-
lar; su cuerna con poderes curati-
vos y afrodisíacos. Su creciente
popularidad ha contribuido a pre-
sentar este producto con una au-
reola de ‘pócima milagrosa’, más
allá de la aceptación que tengan
en la cultura oriental. Los análisis
demuestran que la cuerna de los
ciervos contiene hormonas, vigo-
rizantes y otras sustancias que
combaten con eficacia los prime-
ros síntomas de la vejez, amén de
favorecer la cicatrización de las
heridas.

En Nueva Zelanda, a diferencia
de la República de Altair (Rusia),
donde las cuernas una vez estru-
jadas se mezclan con la raíz de oro
o hierba de gynseng y vodka, se
envasan en frascos una vez seca-
das y descalcificadas. Las cuernas
solo tienen propiedades curativas

durante la época de crecimiento y
máxima irrigación, es decir cuan-
do los animales tienen la cuerna
cubierta por ese terciopelo que
los cazadores denominan ‘correal’
o ‘peluche’. La operación se efec-
túa, como es lógico, una vez anes-
tesiados los animales, para poste-
riormente reducirlos a polvo, con
el objeto de extraer la mas pura
esencia de esta sustancia curativa
llamada ‘pantocrina’. Durante el
periodo de cautividad se efectúa
sobre los ciervos un seguimiento
puntual, tanto por lo que se refie-
re a su alimentación como a los
emparejamientos en la época de
celo, para evitar problemas de
consanguinidad que puedan de-
generar en una pérdida de calidad
de sus cuernas.

Todo este recurso, de alguna
forma desconocido para nosotros
pero con muchas posibilidades de
llevarlo a efecto sin grandes in-
versiones, estoy convencido que
tendrá muchas posibilidades de
ser un negocio rentable. No en
vano tenemos la gran fortuna de
tener uno de los mejores hábitats
para este animal. El importe de la
cuerna una vez elaborada y em-
botellada se multiplica por diez y
son los chinos los que le atribu-
yen propiedades reconstituyen-
tes a diferencia de los japoneses,
que prefieren utilizarla por sus
propiedades afrodisíacas. Repú-
blicas como Altair sustentan su
economía con la explotación de la
cuerna de los marales, una espe-
cie similar a los ciervos.
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Científicos catalanes
adiestran perros que
alertan del riesgo de
hipoglucemia al detectar
un olor específico en el
sudor del paciente antes
de la bajada de azúcar

:: FERMÍN APEZTEGUIA
El perro ha demostrado que puede
ser el mejor amigo de los humanos
en la salud y también en la enferme-
dad. El hospital Clínico de Barcelo-
na trabaja a través de su Instituto de
Investigaciones biomédicas Agustí
Pi i Sunyer (Idibabaps) en un curio-
so proyecto de adiestramiento de pe-
rros para la detección temprana de
la hipoglucemia, una complicación
típica de los diabéticos, que se pro-
duce cuando el nivel de glucosa en
la sangre se sitúa por debajo de lo nor-
mal. El olfato de los perros es tan so-
fisticado que son capaces de detec-
tar un problema de salud como éste
antes de que el paciente comience a
sufrir los síntomas.

El hallazgo lleva la firma de un
grupo inglés, que descubrió que los
animales de pacientes diabéticos la-
draban y se mostraban mucho más
nerviosos antes de que sus dueños
sufrieran una bajada de azúcar. Los
científicos británicos demostraron

que este cambio de conducta se da
en el 70% de los canes analizados. La
experiencia sirvió de base para po-
ner en marcha el trabajo que realiza
el Idibaps, en colaboración con la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona.

Un simple experimento basta para
demostrar la capacidad de los perros
adiestrados en la detección tempra-
na de la hipoglucemia. El simple

aliento de un paciente, capturado en
un vaso de plástico, basta para que
un can entrenado alerte con sus la-
dridos de la inminencia de riesgo, se-
gún explicó el director de Idibaps,
Ramón Gomis. Al parecer, los canes
detectan un olor específico que pro-
duce el sudor del ser humano mo-
mentos antes de verse abatido por la
hipoglucemia.

Los investigadores catalanes cre-
en que si los animales lo hacen, tal
vez sea viable el diseño de un apara-
to con un sensor que alerte del ries-
go de accidente y en eso trabajan. Al-
gún día, quién sabe, unos sensores
con un mecanismo similar tal vez
puedan prevenir infecciones me-
diante la detección temprana de una
bajada de las defensas.

Perros que avisan a los diabéticos

:: EL CORREO
MADRID. Las supervivientes de
cáncer de mama pueden experi-
mentar problemas con ciertas ca-
pacidades mentales hasta varios
años después del tratamiento,
independientemente de si fue-
ron sometidas a quimioterapia
más radioterapia o solo a radio-
terapia. Lo confirma así un estu-
dio publicado en la revista ‘Cán-
cer’, que supervisa la sociedad
americana que lucha contra esta
enfermedad. El trabajo revela que
existen varias formas, relaciona-
das con la medicación, en que las
terapias contra el cáncer afectan
negativamente a las habilidades
mentales de las pacientes. Los
problemas cognitivos persisten,
según se ha visto, hasta tres años
después de concluida la terapia.

Investigaciones previas ya su-
gerían que la quimioterapia pue-
de causar problemas de memo-
ria y concentración en mujeres
que superan cánceres de mama.
Las participantes en el estudio
pasaron por evaluaciones neu-
ropsicológicas seis meses después
de completar el tratamiento y,
de nuevo, 36 meses después para
verificar los datos.

Las mujeres que
superan un cáncer
de mama pueden
perder capacidad
mental varios años

Entrenamiento. Una investigadora catalana trabaja con uno de los perros del proyecto. :: E. C.
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